


Romanos 7:7-12

¡Oh, cuánto amo tu ley!



7 ¿Qué diremos entonces? ¿Es pecado la ley? ¡De ningún modo! 
Al contrario, yo no hubiera llegado a conocer el pecado si no 
hubiera sido por medio de la ley. Porque yo no hubiera sabido 
lo que es la codicia, si la ley no hubiera dicho: «No codiciaras». 

Romanos 7:7-12 (NBLA)



8 Pero el pecado, aprovechándose del mandamiento, produjo 
en mí toda clase de codicia. Porque aparte de la ley el pecado 
está muerto.

Romanos 7:7-12 (NBLA)



9 En un tiempo yo vivía sin la ley, pero al venir el 
mandamiento, el pecado revivió, y yo morí; 

Romanos 7:7-12 (NBLA)



10 y este mandamiento, que era para vida, a mí me resultó 
para muerte; 

Romanos 7:7-12 (NBLA)



11 porque el pecado, aprovechándose del mandamiento, me 
engañó, y por medio de él me mató. 

Romanos 7:7-12 (NBLA)



12 Así que la ley es santa, y el mandamiento es santo, justo y 
bueno.

Romanos 7:7-12 (NBLA)



Tendemos a una reforma 
externa.  Sin cuidar o examinar 

si esta reforma nace de un 
corazón arrepentido.



10 »Ahora pues, ¿por qué tientan a Dios poniendo sobre el 
cuello de los discípulos un yugo que ni nuestros padres ni 
nosotros hemos podido llevar?.

Hechos 15:10 (NBLA)



La ley no solo nos muestra lo 
pecadores que somos, en su 

gracia Dios usa la ley también 
para quebrarnos, humillarnos y 

ponernos bajo convicción de 
pecado.



La ley de Dios hace evidente 
nuestra debilidad, nuestra 

necesidad, y nuestra necedad.



La ley despierta nuestra 
naturaleza rebelde.



La ley de Dios nos lleva a darnos 
cuenta de nuestra mayor 

necesidad.



La ley fue dada para que pudiera 
traer vida. Pero a causa de tu/mi 

pecado, no produjo vida, sólo 
produjo muerte.



4 aunque yo mismo podría confiar también en la carne. Si 
algún otro cree tener motivo para confiar en la carne, yo 
mucho más: 5 circuncidado a los ocho días de nacer, del linaje 
de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; en 
cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto al celo, perseguidor de la 
iglesia; en cuanto a la justicia de la ley, hallado irreprensible.

Filipenses 3:4-6 (NBLA)



Porque les digo a ustedes que si su justicia no supera la de los 
escribas y fariseos, no entrarán en el reino de los cielos.

Mateo 5:20 (NBLA)



Así que la ley es santa, y el 
mandamiento es santo, justo y 

bueno.



“La Ley, aunque no puede 
asegurar ni la justificación ni la 

santificación de los hombres, 
desempeña un papel esencial en 

la economía de la salvación. 
Ilumina la conciencia; asegura su 
veredicto contra una multitud de 

males que de otro modo no 
habríamos reconocido como 
pecados. Suscita el pecado; 

aumenta su poder; (...)



y haciéndola, tanto en sí misma 
como en nuestra conciencia, 

sumamente pecaminosa, por lo 
tanto produce ese estado mental 

que es una preparación 
necesaria para la recepción del 

evangelio…Antes de que el 
evangelio pueda ser aceptado 

como un medio de liberación del 
pecado, debemos sentir que 

estamos profundamente 
involucrados en la corrupción y la 

miseria”  Charles Hodge



La ley me hace crecer en 
dependencia, pues muestra mi 
necesidad creciente de Cristo.



15 »Si ustedes me aman, guardarán Mis mandamientos.

Juan 14:15 (NBLA)



3 Porque este es el amor de Dios: que guardemos Sus 
mandamientos, y Sus mandamientos no son difíciles.

1 Juan 5:3 (NBLA)



pero cualquiera que los guarde y los enseñe, este será llamado 
grande en el reino de los cielos.

Mateo 5:19 (NBLA)



3 Porque este es el amor de Dios: que guardemos Sus 
mandamientos, y Sus mandamientos no son difíciles.

1 Juan 5:3 (NBLA)



Le ruego que Él les conceda a ustedes, conforme a las riquezas 
de Su gloria, el ser fortalecidos con poder por Su Espíritu en el 
hombre interior;
17 de manera que Cristo habite por la fe en sus corazones. 
También ruego que arraigados y cimentados en amor, 18 
ustedes sean capaces de comprender con todos los santos cuál 
es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, 19 y de 
conocer el amor de Cristo que sobrepasa el conocimiento, para 
que sean llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios.

Efesios 3:16-19 (NBLA)


